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Fa ^Mc tantas se miran tonterías 
E l tiempo pasejhos con brujerías.

jTOM. \. } MfERCOLES 1° DE SEPTIEMBRE DE 1841. {N U M . l . |

HISTORIA VERDADERA. 

P R IM E llA  P A R T E ,

El pola de Astcrabad í3i'a mrndado por un 
visir que ee llamaba Manga Khan, el cual 
se hizo del poder por la guerra que sostuvo 
contra Traga Kaskaras durante un año en­
tero.—Como los escesos de este y sus fa­
voritos, los asesinatos horribles que habían 
cometido á sangre fria, comprando con el 
oro del mismo pueblo la cabeza de un buen 
patriota, y la dilapidación y empobrecimien­
to del erario, habían ccsaltado á los persas 
contra tantos desmanes y tantas infamias; 
de ahí fué que Manga Khan se hizo de un 
gran partido, so consideró como el salvador 
de su pais, y estableció su autoridad en to- 
das las provincias. Pero el éscito de las 
empresas y su ventajosa posición le habian 
inspirado tanto orgullo, que su arrogancia 
so hizo intolerable á sus compañeros, á

aquellos mismos qne lo habian elevado. Es­
tos lo detestaban, y el pueblo, sometido á su 
yugo tiránico, y espueste cada dia á nue- 
vas opresiones, lo maldecia y lo miraba co­
mo á un ingrato.

Manga Khan conoció lo mal que se halla­
ba, y en vez de retroceder del abismo de la 
iniquidad, so hundió en él, traicionó, vendió 
á sus amigos, y á féria de entregarlos en 
manos de los enemigos comunes, conservó 
una autoridad de que era indigno.

El laso se tendió á los incautos por dos 
favoritos de Manga Khan, el uno blanco lla­
mado Oropelan del Korage, y el otro prieto 
nombrado SeJeban BasJii de las suaves pre­
siones. (*) Los dos eran inéptos; mas co­
mo dieron con gente de buena fé, y según 
ellos tontamente crédula y generosa, les

[*] SeJeban Bashi, se llama en el palacio 
del rey de Pérsia el guarda principal de los 
perros.
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costó muy poco trabajo establecer otro ór- 
den de cosas, en que hubiese manejos mas 
libres y un desórden genera!, capaz do obs­
curecer las maldades de la facción qne ivan 
á entronizar. El oro de esta corrió á tor­
rentes y se llevó tras sí á ministros y bajás, 
que so deslumbraron con su brillo. La re­
volución so quiso hacer popular mandando 
que los ébrios de las poblaciones salieran 
por las calles con unas banderolas atadas 
en carrizos, victoreando en medio de la mas 
asquerosa crápula á la religión del país, quO 
profanaroníisí sacrilega y escandalosamente.

La mayor parte idel pueblo, sufrió con 
resignación la burla y el escarnio, porque 
su mansedumbre así lo requería; pero hubo 
algunos que tomaron las armas y quisieron 
oponerse á la ruina de su país, que veían 
cierta en el desquiciamiento general intro-

nada al pueblo desdichado que los sufre to­
davía. [^Continuará

CUENTO.

Volando por esos mundos, observé que se 
trataba de una volada, que debía hacer épo* 
ca en los anales d e . . . .  del miedo, porque 
vi que do esto habúi gran cantidad, y tanta, 
que se podían inflar íxes globos.

Preguntando á un hombro de juicio qué 
era ó qué había en esa bola de gente que 
llamaba la atención, me dijo, oiga, buena 
vieja, esta bola es la que tiene mucha parte 
en que todo se vuelva bola. Ese hato de 
sinvergüenzas y fungidures que se meten en
el círculo á dar su opinión, los unos en ver­
so, los otros por número, como buenos mate­
máticos, y los otros, dando jalones á los glo­
bos, es lo que todo lo echa á perder en estas 

ducido para medrar, por los traidores y ®^s|ocasiones. Si se nombrasen uno ó dos su-
getos algo inteligentes para que aquí mismoprotegidos, que atendían solo á su interos 

privado. Estos no habrian llevado adelante 
sus maniobras, con la oposición armada que 
aquellos emprendían, si la traición no hubie­
ra allanado el camino y destruido todo en 
pocos dias. Unos patriotas fueron espatria- 
dos, otros encarcelados, y otros muertos ba­
jo el puñal do asesinos pagados por los que 
se llamaban amigos y defensores de una re- 
ligion santa.—Cierta provincia se resistió 
con vigor; poro el carácter candoroso y be­
nigno do su gobernante: su política egoísta 
y aislada, y su mala elección de hombres, 
causaron cu derrota, y en seguida el saquéo, 
muertes y horrores, do que fué presa la ca­
pital mas rica que había entónces por aque- 
líos países.

Así se entronizó la facción de los verda­
deros Cadjares (*) que han reducido á la

P ]  Cadjares, en persa quiere decir va- 
gamundos.

y en el acto calificáran si había ó no tropie­
zo para la volada, otro gallo nos cantaría. 
Pues, pero no habia de ser un viejo panzon 
y cobarde el tal calificador, porque entón­
ces no dejaría subir al aeronauta, del puro 
miedo que él tendría. Tampoco se debían 
dar jalones á la canastilla por debajo, por­
que estas pruebas, prueban ó suma ignoran­
cia ó suma picardía, y nada mas. ¿No vé 
vd., me dijo, que hasta los cargadores saben 
que no es lo mismo la fuerza que hace sím. 
plómente el peso del cuerpo, que la que re- 
sulta de dar tirones con los brazos, pues esta 
es sin duda mucho mayor que aquella.. .  .1 

A este tiempo llegó otro sugeto, deses­
perado y esclamando ¡vaya, qué suerte te. 
nemos nosotros! En todas las partes donde 
hay voladas, no burlan al público, sino que 
se vuela, salga lo que salgare; pero aquí ya 
se vá haciendo costumbre esto de que se br-
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le el gaz> ó de que no aguanta á un solo 
cuerpo, un globo capaz de llevar tres pan* 
zones. Y aun cuando devuelvan el dinero 
de las entradas, (después que haya dejado 
alguna utitilidad al que lo gire), no devuel 
ven lo que se gasta en cocho, zapatos, & c., 
por lo cual siempre esto manso público, se 
queda chasqueado, saqueado,y todo lo que 
acaba en mal ado.

Para evitar esto seria bueno que pagaran 
los volantines cierta multa cuando no vola­
ran, y que en caso de devolverse el dinero, 
se prorrateára la multa entre los chasquea­
dos. Sería bueno asimismo que no hicie­
ran quedar mal á este pobre pais hasta en 
las voladas; y que no se ocuparan en las pa- 
trañas de ecsaminar á los quo_vuelan, y se* 
ría bueno. . .  Ya está, dijo el otro; no ten­
ga vd. cuidado, que los de la yuntería saben 
echar reata, andar á caballo de ociosos lodo 
el día y trabajar por el pueblo, que con tan­
to tino los eligió. Ellos lo compondrán to­
do, como lo compusieron esta ultima vez, 
pues ya vd, vió que mandaron hacer una 
rebaja, que no habia de tener efecto porque 
casi nadie tenia boletos antiguos, y que ade­
más permitieron que lo que valia 4 pesos y 
4 reales lo pusieran á 6 pesos y á 6 reales.

do la suya, y á todos los robaron para ha­
cerse de materiales, Y esto fué por largo 
tiempo, porque eran tan buenos arquitectos 
como los que son catedráticos de arquitec­
tura en las academias de nobles artes, y en 
consecuencia sucedia que á cada paso se 
cuarteaba el edifieip, ó se queria hundir, y 
entónces ocurrian luego á los guajes veci- 
nos y se 1 es hacia costear el remiendo.

Estaban, pues, en esta casa reunidos un 
atojo de aquellos vichos, presididos por T ra ­
ga Kaskaras y sus cuatro tira-piés, que lo 
eran; Macho R engo, San Canino, Cara de 
Mico, y el político Juan Diego, y se trata­
ba nada ménos que de valerse de Manga 
Khan para que fuera á conquistar á cierta 
Península el bellosino, que no podian co­
ger por sí solos. Traga Kaskaras le pre­
guntaba: compañero, ¿en qué quiere vd. ir, 
en el caballito do sr., ó en el do sra?— En 
ninguno porque no están ahí, respondia el 
otro.—¿Pues en qué quiere vd. ir, en cha­
bacano, pera parda, sandía, ó guajilote? por • 
que para quo vd. pueda comprar la fruta que 
le guste, doy órden de que le entreguen to­
do el dinero que so pueda.

Ya la llevaste, huajilote, dijo entre sí 
Manga Khan; y en efecto, sin saber cómo

—¿Qué mas bienes quiere vd. que hagan losjni por qué se empezó á bambolear la casa 
baqueros y los catrines? Demasiado hacen y so les cayeron las PAREDES del inte- 
con entenderse unos á otros (esto es si se rior, dejándolos medio desquebrajados. Es-
entienden), siendo de tan diversas profesio­
nes.

BRUJERIA.

ta es brujería, gritaban, porque no podian 
comprender como andaba la danza. Sin 
embargo, acordaron ocurrir á la sombra de

___ _____________________________  Pica. . . .  lugar-teniente de Judas, que siem-
Los vagamundos aquellos de que trata la pre los favorece, y se ivan tranquilizando, 

historia que he comenzado á publicar, fa*^cuando hay no mas otro ruido. ¿Qué es esto? 
bricaron una casa con todas las comedida-preguntó Traga Kaskaras. Que Manga 
des para ellos, aunque dañosa para los ve- Khan está dando ya barretazos por la reta- 
cinos, porque á unos les quitaron la luz, á guardia.—Entónces dicho Tragón, dando 
otros les desnivelaron sus fincas con el peso brinquitos en su misma silla y golpeándose
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sí, que se vaya para adentro—no, que va- 
ya rumbo á fuera. — no, que se quede, que 
me llamen á los del Divan..,. Se fueron 
á la cámara de los comunes. —¿Pues qué es_

5ro sr. ecsmo, si

la barriga, dijo: ámininguna mona me chilla,'sns escelencias:—que no salga Korredi 
que me traigan un guacal de blanquillos, y 
que me llamen á Juan Diego.

Miéntras venia este político, empezó á 
comer su Alteza; pero seguramente se dis­
trajo pensando (porque es muy penson), y se tamos en Inglaterra?~Pe
comió los blanquillos con todo y cáscaras, están con los calzones en la mano........
Vino el diplomático, y entre los dos pusie- pues que vengan con mil demonios, que yo 
ron una circular á los visires autorizándolos esioy lo mismo, y no obstante tengo mi lan- 
para que dispusieran de todo eZ Jiwero, «mu- jza ya preparada y el yelmo de Mambrino 
que estuviera consignado por ley á ohje tos de-'en la cabeza.
terminados, y para que los gefes del tesoro'̂  Estando en esto, otra brujería vino á ha- 
pudieran contratar las rentas, sin fijar tiem- cerles gritar, ú las armas, porque Bako Ibra-

him se apoderó del fuerte de donde salió unpo, es decir, hasta por 50 ó 100 años. ¿Pe­
ro si esto le toca á San Canino, dijo el po-jaño ántes al tun tun contra los generosos, y 
lítico —No obstante, vd. la pone y él la fir.jquiere echar al mismoquo repuso entónces 
ina, pues ya sabe vd. que es un santo hom- en el mando.
bre. I Y si todos han visto las cosas ¿qué les he

A este tiempo entró Korredizo Maniá-| de contar? ¿Pero qué no me pronuncio yo? 
tico, y  haciendo mas gestos que los cerdos,No sres., porque para mí lo mismo os Cha- 
endiablados de que habla el Evangelio, es-*na que Juana (por ahora ), y asi: 
puso que no habia con que marchar para* Déjenmelos solitos
adentro, á reponer la casa arruinada, No; Que los quiero ver bailar,
hay cuidado, que cámbien los pedazos de cosa es divertida: yo después contaré
caso viejo que ecsisten en el zoquete ó ban- voladas, ya sea do fan-
co apelillado que está á la vuelta, y para que ó de pastel. Mas entretanto, jmo
no nos echen la culpa del trastorno que tal mezclaré imprudentemente en la actual ala-
cámbio ocasione, que pongan preso á uno 
de los que no nos adulan, y que so haga la 
cosa con energía.

Pues aquí está la plata;—pues váyase V, 
S., Sr. Korredizo, espedicione como en 1833 
y 34, y adentro.— Pero si ya corro la gente, 
ya los carniceros dan ménos carne, y todos 
los tenderos ménos efectos.—Déjese de esos 
cuidados, que aquí tengo mis soldados, y 
esos burros que se mueran do hambre y so 
muerdan u n . . . .  zas, zas, ¿qué diablos su- 
cede, que ya me atarantan? Que Manga 
Khan nos anda cerca.

Haber, decia Traga Kaskaras, que vengan

raca?....„Tarraca, latruca. ’

LA BRUJA.

Advierto á mis queridos suscritores que 
este número 1 servirá do recibo, pues al to. 
Piarlo deben eeshibir sus tres reales como 
dije en el prospecto.

Si el tiempo lo permite, seguiré dándoles 
noticias y cuentos, si no, suspenderé hasta 
que véamos en qué paran estas misas, y por 
último, si nos declaráren en estado de bur­
ros, ó de sitio, por tiempo muy largo, so de­
volverá el importe de las suscriciones, re ­
bajando el de los números que se hayan en­
tregado.—Nos vemos, si no cegamos.
Impkesa por R afael Pastor, calle db 

S. J osé el Real numero 16.
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